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      MI PRIMER CORAZÓN ROTO





       




      Igual que como el aire es el mayor alimento del cuerpo humano, ser entendido (hábito 5: Buscar primero entender, luego ser entendido) es el alimento más profundo del corazón humano. Note en esta historia el poder del amor incondicional y cómo simplemente entender puede curar.




       




      Cuando tenía 17 años, sufrí mi primer decepción amorosa. Nunca olvidaré el dolor de esa experiencia. La chica que era mi novia, sin advertencia y sin piedad, rompió nuestra relación e inmediatamente empezó a salir con un amigo mío. En ese momento, mi mundo se derrumbó. Recuerdo que conducía mi jeep 1952 por las colinas arriba de mi casa en California, resuelto a nunca volver a la escuela o a la vida. Por último, al ponerse el sol, el hambre y el dolor me devolvieron a mi hogar. Decía muy poco, pero la mirada en mis ojos debe haber expresado a mis padres lo que sucedía. No podía comer, así que me iba a mi recámara, me acostaba en la cama y empezaba a llorar. Lloraba y lloraba. Después de un tiempo, la puerta de mi recámara se abrió con suavidad y sentí la presencia de mi padre parado en silencio a la orilla de mi cama. Con delicadeza, jaló los cobertores de mi cama y se metió a mi lado. Me cubrió con sus brazos fuertes y cálidos, y me apretó más fuerte de lo que nunca había hecho. Acercó mi corazón, mi cuerpo y mi espíritu hacia él. Sentía su calidez y fortaleza, mientras seguía llorando. Y luego, mi papá empezó a llorar junto conmigo. Sentía su pecho temblar con mis propios sollozos. Su cara estaba presionada en un lado de la mía y sentía sus lágrimas calientes que se mezclaban con las mías y corrían por mis mejillas. No me dijo nada. Sólo lloraba. Lloraba porque tenía un problema. Lloraba porque me amaba y sentía mi dolor. Mi padre se levantó, acomodó los cobertores alrededor de mi barbilla y descansó su mano sobre mi hombro. Luego comentó: “Hijo mío, te prometo que el sol volverá a salir. Te quiero mucho”. Entonces se fue con la misma delicadeza con que había llegado. Él tenía razón. El sol volvió a salir. Me levanté, me vestí lo mejor que pude, pulí mi jeep y me dirigí a la escuela.




      La vida continuó, más rica que antes de alguna manera porque sabía que era amado, incondicionalmente, por un padre que me enseñó lo que significa la empatía. Recién cerré la tapa del ataúd de mi padre. Antes de ello, hice una pausa, una vez más, para tocar sus mejillas y recordar esa noche, hacía ya tanto tiempo.
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      Experiencias tan profundamente emotivas duran toda la vida y son guías poderosas para la siguiente generación. Supongo que esta persona hace con sus hijos lo mismo que su padre hizo con él.




       




      AFICIÓN POR LAS LUCHAS





       




      Mire cómo el tremendo discernimiento que este padre obtuvo le permitió no rendirse en su esfuerzo por negociar un convenio ganar-ganar con su hijo, ni darse por vencido ante sus condiciones una vez que se llegó al acuerdo.




       




      Regresé de una sesión de capacitación con la frase: “Si haces lo que siempre has hecho, vas a obtener lo que siempre has obtenido” sonando en mis oídos. No pasó mucho tiempo antes de tener la oportunidad de ver si realmente era verdad.




      Mi hijo Jake contaba con 13 años en ese momento, y realmente tenía una manía por las luchas. Cierto día, nos preguntó a mi esposa Rebecca y a mí si podía ir a la fiesta de las luchas en casa de un amigo el miércoles anterior al día de Acción de Gracias. La fiesta terminaría cerca de las 11 de la noche y este chico tenía una ruta que cumplir para entregar diarios a las cinco de la mañana. Además, vendrían familiares a la celebración del día de gracias el día siguiente. Si Jake no dormía cuando menos 10 horas, no sería un chico muy agradable con quien se pudiera hablar. Todos estos pensamientos me vinieron a la mente cuando nos pidió permiso.




      Sí quería que fuera, y no deseaba ser el malo del cuento. Así que decidí empezar una discusión: “Jake, las 11 de la noche es muy tarde. Hablemos de cómo podríamos hacer que esto sucediera [hábito 4: Pensar ganar-ganar]”. Empezó a levantar la voz y le dije: “Espera un minuto, espera. Por qué no hablamos de algunas reglas básicas para esta conversación. Me quedaré aquí todo el tiempo hasta que lleguemos a una solución para que vayas a esa fiesta. Me comprometo a hacerlo. Pero tenemos que trabajar juntos hacia esa solución. Trataré de entender cómo te sientes sobre esto [hábito 5: Buscar primero entender, luego ser entendido]. Necesitas tratar de entender mi perspectiva. Necesitas respetar mis ideas. Si gritas y te enojas, va a ser muy poco agradable. Los dos trataremos de encontrar algo que funcione para todos. ¿De acuerdo? Sé que es difícil para ti controlar tu temperamento; sí, eres muy desesperado y te pones a gritar, pero si lo haces tres veces, terminamos la conversación. Tú no podrás ir a la fiesta y yo me iré a la cama”.




      Contestó: “Está bien, tendré tres advertencias”. (Creo que llegará a ser un negociador sindical cuando crezca.)




      “No, tienes dos advertencias. La tercera vez, se acabó.”




      “Está bien”, concedió con una sonrisa.




      Así que empezamos. Vamos a tratar de crear una forma para que esto suceda para él. Sugerí que él fuera a la fiesta, cenara con sus amigos luego y alrededor de las nueve treinta podría ir a recogerlo para que descansara bien toda la noche.




      “Estás bromeando. Me pondrías en un gran ridículo. Estás bromeando. Tienes que estar bromeando. Oh, eso sería lo peor…” Y empezó a gritar.




      “Oye, espera un minuto, no grites. Nos sentaremos hasta que haya una solución. Tienes mi compromiso real de que no me voy a ir. No iré a ninguna parte. Pero no puedes gritarme. Primera llamada.”




      En ese momento Rebecca se aclaró la garganta y me pidió que saliera al pasillo un segundo. Se me quedó viendo como si estuviera un poco loco. Así que me disculpé con Jake para hablar con Rebecca en las escaleras. Con una mirada extraña en los ojos expresó: “Dale, no sé qué te ha hecho tan diferente desde que volviste de ese seminario en las montañas. Pero no puedo manejarlo. Sólo di al niño ‘no’ y ven a la cama”.




      De repente, estas palabras salieron de mi boca, casi sin pensarlo: “Rebecca, si hacemos lo que siempre hemos hecho, obtendremos lo que siempre hemos obtenido. Tengo que intentar algo diferente”.




      Ella sacudió sus brazos. “No entiendo esto. Voy a la cama. Lo dejo en tus manos. Buena suerte.” Con eso me pasó la batuta y me dejó solo para que terminara la carrera. Regresé con Jake y le comenté: “Mamá está cansada. Se va a dormir. Pero tú y yo nos quedaremos aquí todo el tiempo que quieras. Así que si te entiendo correctamente, las nueve treinta no es en realidad una opción. ¿Quieres quedarte en la fiesta hasta las 11?”




      “Sí.”




      “Bueno, ¿qué tal si te quedas en la fiesta hasta las 11 de la noche? Luego te recojo como a las 11:30 y te traigo a casa. Lo que necesito que hagas es que te quedes en la cama en la mañana para que estés de buen humor en la tarde. Me levantaré y repartiré los diarios por ti. ¿Te parece bien?”




      Jake parecía asombrado. “¿Te vas a levantar para repartir los diarios en mi ruta mientras me quedo en la cama?”




      Respondí: “Tú quieres ir a esa fiesta, ¿verdad?”




      “Sí.”




      “Entonces me levantaré a repartir los diarios. ¿Te parece bien? De acuerdo, ¿podrías traer papel y lápiz y anotar con lo que estás contribuyendo a este arreglo?” Entonces él empezó a escribir lo que quiere hacer.




      De repente grita sobre las repeticiones; qué tal si hay repeticiones y no las ve porque son después de las 11 y ya lo recogí. Se podrán imaginar mi asombro. Pensé que tenía todo lo que quería. Le expresé: “Vaya, Jake, ese fue strike dos. Volvamos de nuevo. Dijiste que querías estar ahí hasta las 11. Yo añadí que te recogería a las 11:15. ¿No es eso lo que querías? Piénsalo desde mi perspectiva: voy a acostarme entre las 11:30 y las 12 de la noche, luego me levantaré a las cinco para repartir a tiempo tus diarios. Voy a hacer todo esto por ti, para que puedas realmente hacer lo que quieres. ¿Y estás gritando de nuevo? ¿Acaso no tienes exactamente lo que quieres?”




      “Bueno, sí” —contestó—. “Sí quería estar hasta las 11. Tú vas a recogerme; vas a repartir los diarios; voy a dormirme. Sí, tienes razón, realmente tengo lo que quiero”. Empezó a escribir de nuevo. Está firmando su nombre y cuando va en la ‘e’ de Jake, empieza a gritar de nuevo. “No es justo. Quiero quedarme a las repeticiones.” Un segundo después de eso, comenzó a llorar.




      Lo miré y le pregunté: “Jake, ¿por qué lloras?”




      “Porque acabo de gritar por tercera vez”, respondió.




      Mi respuesta era difícil pero tenía que hacerlo. Asentí: “Así es. Sé que es muy difícil para ti en estos momentos entenderlo, pero necesitas ir al teléfono y llamar a Dan. Avísale que no vas a ir a su fiesta. Me voy a la cama. Quiero que sepas que te quiero mucho y que intenté todo lo posible para que tuvieras lo que querías. ¿Te puedo ayudar en alguna otra cosa?”




      “Supongo que no considerarías… No, ni siquiera te lo pediría.” Se quedó ahí sentado con la cabeza entre las manos.




      Me levanté y fui a la cama. Mientras me ponía la pijama, mi esposa preguntó: “¿Qué pasó?” Le conté. “Debe estar tan enojado contigo.” No lo creía así.




      “Bueno, no lo sé. Podría ser, pero creo que está más enojado consigo mismo. Apuesto a que antes de dormir va a venir a darnos un fuerte abrazo.”




      Ella se rió: “Dale, estás loco”.




      “Realmente no, puedo sentirlo.” Y me metí en la cama. 15 o 20 minutos después alguien tocó en la puerta de la recámara. Era nuestro adolescente de uno ochenta metros de estatura y 70 kilos de peso. Brincó en la cama en medio de los dos y expresó: “Los quiero mucho. Lo arruiné. Llamé a Dan, no voy a ir. Pero papá, ¿podrías de cualquier forma repartir mis diarios para que pueda dormir el jueves en la mañana? Me gustaría dormir el jueves en la mañana”.




      Sí, le repartí los diarios. Estos principios funcionan. No sólo en seminarios. Sino también con adolescentes de la vida real que tienen afición por las luchas.
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      La mayoría de los niños y adolescentes crecen en un mundo de dicotomías: todo es o esto o lo otro. O eres malo, o eres bueno. O se hace a mi manera, o a la tuya. Sencillamente todavía no están conscientes del concepto de sinergia o de terceras alternativas. No están conscientes del concepto ganar-ganar en asuntos emocionales difíciles, en particular tratando con padres firmes cuya tendencia es ceder o de manera arbitraria imponer su autoridad y luego manipular a todos para ese fin. Aquí el padre sabe cómo ir por una tercera alternativa ganarganar; resuelve hacerlo y luego lo hace. Cuando el hijo viola el acuerdo de la negociación, el padre se mantiene firme, y el hijo se eleva a un nuevo nivel, asume responsabilidad y expresa su amor.




      Aunque todo el tiempo enseño este material, a menudo me encuentro en situaciones con mis hijos adolescentes donde, con mucha frecuencia, tiendo a ir por perder-ganar en asuntos secundarios y ganar-perder en asuntos importantes. Lo hago simplemente porque no dedico el tiempo ni tengo la madurez emocional, la fortaleza y la sabiduría que este padre manifestó.




      Mi profesor de administración de empresas de Harvard, Rhand Saxenian, me dio la definición más fina y práctica de madurez emocional que he escuchado jamás. Él enseñaba que madurez emocional es la capacidad de expresar tus sentimientos y convicciones con valor, y poder equilibrar con consideración los sentimientos y las convicciones de otros sin sentirse amenazado en lo personal por esas expresiones. Esta clase de madurez emocional no puede fingirse debido al tercer elemento de la definición. Una persona que tiene valor pero carece de consideración, irá por ganar-perder. Alguien muy considerado, pero que carece de valor, irá por perder-ganar. O quien finge valor y consideración terminará desecho en su interior. La clave es el equilibrio.




       




      EL SILENCIO ES ORO





       




      Observe cómo el papá en esta historia sinceramente acordó con su hija y, sin presionarla o hacerla sentir culpable, reflejó su deseo de comunicarse.
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